
provee
Mi Dios

1 Génesis 22:14       2 Salmo 23:1
32 Corintios 12:9      4 Isaías 65:24
51 Pedro 5:7 y Mateo 6:25-32     
62 Corintios 8:9       7 Filipenses 4:19    
8 Salmos 9:10

Tu eres Jehová Jireh, mi Dios provee1

El Señor es mi pastor. Yo confieso: ¡nada 
me faltará!2

Tu gracia es suficiente para mí, Tu poder 
se perfecciona en mi debilidad.3

Tú conoces mis necesidades, aun antes de 
que las pida.4

Y echo mis ansiedades sobre Ti, mi Padre, 
porque Tú tienes cuidado de mi.5

Conozco la gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo que, por amor, siendo rico se hizo 
pobre por mí, para que con su pobreza yo 
fuese enriquecido.6

Mi Dios, pues, suplirá todo lo que me falta 
conforme a sus riquezas en gloria en Cris-
to Jesús.7

Porque conozco Tu nombre y he puesto 
mi confianza en Ti, Señor, Tu no me has 
desamparado.8
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1. La provisión de Dios está en Sus promesas. Si 
fallamos en reclamar las promesas de Dios no pode-
mos esperar recibir Su provisión.

2. Las promesas son nuestra herencia.  El Anti-
guo Testamento, es la tierra prometida; el Nuevo Tes-
tamento es la tierra de las promesas. 
3. Las promesas de Dios son la expresión de su 
voluntad. Cuando conocemos la voluntad de Dios, 
oramos con confianza. 
4. Todas las promesas de Dios están disponibles 
para  nosotros por medio de Cristo. Tenemos a 
nuestra disposición cada promesa que se ajuste a 
cada situación y que suple nuestras necesidades. 
5. El cumplimiento de las promesas de Dios no 
depende de nuestras circunstancias, pero si de-
pende de que reunamos las condiciones de Dios. 
Yo diría que el gran ejemplo de esto, son los cua-
renta años que Israel pasó en el desierto cuando 
Dios alimentó a unos tres millones de personas 
sin algún recurso natural.  

Temed a Jehová, vosotros sus santos,
Pues nada falta a los que le temen. 

Los leoncillos necesitan, y tienen hambre;
Pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de nin-

gún bien. Salmos 34:9-10

Porque sol y escudo es Jehová Dios;
Gracia y gloria dará Jehová.

No quitará el bien a los que andan en integridad. 
Salmo 84:11

Hay tres condiciones indicadas para recibir las 
promesas. Primero, debemos temer al Señor. Se-
gundo, debemos buscar al Señor. Tercera, debe-
mos andar en integridad. Entonces, al reunir esas 
condiciones, Dios asegura que no nos negará nin-
gún bien. 
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